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	NO HAY DEMOCRACIA 


	SIN ALTERNANCIA


	 


	Alarma y asombra la frecuencia en qué en muchos países con mecanismos constitucionales débiles, particularmente en el continente africano y en América Latina, persiste la tendencia de mantener en el poder al “hombre providencial” que habiendo ganado el favor popular por vez primera, insiste en quedarse, alterando la Constitución, para relegirse repetidas veces. Para ello, surgen mil y un pretextos para reformar la carta magna, cuando ésta prohíbe la reelección inmediata. En el recuento de los 195 estados miembros de Naciones Unidas, los ejemplos abundan y, entre ellos el más reciente es Abdelazzis Bouteflika, quién a sus 83 años, inválido en silla de ruedas, a causa de un ACV, está impedido de ejercer sus funciones a plenitud, habiéndose privado de aparecer en público en los últimos cinco años. Pese a ello, ha anunciado su intención de postularse por quinta vez, sin fatigarse en un cargo que ocupa desde hace 20 años. Los comicios tendrán lugar el 18 de abril de 2019 y no se descarta una victoria precocida.


	Otra muestra de esa pertinacia obscena fue el caso de Robert Mugabe, Presidente de Zimbabue desde 1988 hasta 2017, fecha en que el anciano de 93 años fue suavemente defenestrado, cuando complotaba para hacer ungir a su esposa en ese puesto.


	También en el continente africano, a la muerte de Laurent Kabila, en la República Democrática del Congo, le sucedió su hijo Joseph el 2001 que prolongó su mandato hasta 2018 fecha en que fracasó su intento de reelegirse y finalmente primó la alternancia.


	Mas allá, en Camerún, Paul Biya, es inmovible después de 36 años en el poder, mas que los 21 años que su homologo Dennis Sassou Nguessu en la República del Congo ó en Eritrea donde tiraniza su país Isaias Afwerke por más de 24 años. Lo mas curioso en esa moda a la africana es el retrato del dictador sudanés Omar el Bechir, que 29 años en la poltrona presidencial le permite esquivar un mandato de captura internacional librado por la Corte Penal Internacional. En la vecina Chad, Idris Deby le sigue con 28 años inmutables y el coronel Paul Kagame en Ruanda cumplió sus primeros 18 años en su palacio de Kigali.


	En las repúblicas desgajadas de la ex Unión Soviética, la longevidad en los mandatos es también harto conocida, por ejemplo en Tayikistan, donde Emomalie Rahmon es reelegido desde 1994, análogamente a su colega Gurbanguly Berdimuhamedov de Turkmenistán, con 12 años en el puesto.


	Y, en el único país africano de habla española, Guinea Ecuatorial impera Teodoro Obiang quien, al cabo de 38 años de acumular cuantiosa fortuna, demandó a Francia ante la Corte Internacional de Justicia, por haber anotado preventivamente los lujosos bienes inmuebles que su hijo Teodorito había adquirido en la capital gala.


	En América Latina, quizá con mayor sutileza, los dictadores manipulan las leyes, reformando la norma constitucional a su arbitrio, atropellando la independencia de poderes, para promover la reelección indefinida como ocurre en Nicaragua, donde Daniel Ortega, luego de un primer mandato (1979-1985) con solo un interregno se reeligió en dos oportunidades más.


	Venezuela, que ocupa la atención internacional desde hace tiempo, es un caso de estudio especial. Como en Nicaragua o en Bolivia, la Constitución ha sido conformada, reformada y distorsionada repetidas veces de acuerdo con el interés del momento de los detentadores del poder. Son veinte años que elecciones trucadas inflan los resultados electorales, no obstante, de haber tenido relativa mayoría. Sin embargo, arrastrado por la corrupción y la incompetencia, Nicolás Maduro, el sucesor de Hugo Chávez, perdió drásticamente popularidad, al colmo de montar un espectacular fraude que, en mayo de 2018, lo señaló como ganador del solio presidencial. Ese evento es el pecado original de la crisis que actualmente padece la República Bolivariana. Desconocida su elección por ilegitima el 23 de enero de 2019, la Asamblea Nacional proclama como Presidente interino a Juan Guaidó, precipitando la crisis institucional inédita donde cohabitan dos jefes de Estado, siendo este último reconocido por más de 60 Estados en el mundo. El problema que devino en “cause celebre” se debate ahora en el seno del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, reavivando viejas posturas de la guerra fría: las potencias occidentales vs la Federación Rusa y la China, que han tomado con ardor sus respectivos bandos.


	Otra característica de las autocracias resistentes, persistentes y longevas es que éstas, a falta de apoyo popular reposan en sus fuerzas armadas, su policía local y en algunas instancias en grupos paramilitares encargados de hacer el trabajo sucio que las instituciones del orden se niegan a cumplir, como son los asesinatos extrajudiciales, el asedio a políticos opositores, robos selectivos, hechos vandálicos contra los bienes del adversario, etc. constituyéndose en el terror de la calle. Esas pandillas de malhechores se llamaban “tonton-macoutes” en la época del dictador François Duvallier en Haití y hoy, en la versión venezolana, se los apoda como “colectivos”.


	No obstante, la sumisión no es eterna y a la larga, puede precipitar una actitud súbita de reacción violenta del soberano pueblo contra el opresor, la toma de la calle que crece y engorda la masa insumisa y arremete contra todos los símbolos del poder omnímodo que humilla a la ciudadanía. Entonces el manso cordero se transforma en el feroz lobo que, en poco tiempo devorará -con atrasado apetito- al autócrata, esa presa que, con arrogancia y desdén disfrutó del dinero público menospreciando la inteligencia de sus súbditos. Ello se produce como efecto de una poblada o la variante en que algún desafecto de su intimo entorno, sin necesidad de vencer a la guardia pretoriana que protege a su amo, procede a ejecutarlo, a sangre fría, como aconteció en el Congo, cuando su edecán preferido abatió por la espalda al Presidente Laurent Kabila , el 2001  o en iguales circunstancias el día en que el mandatario burkinabé Tomás Sankara, murió en su palacio de Ougadugou. Esos magnicidios son también frecuentes en el Medio Oriente, siendo el más espeluznante la puñalada propinada por su sobrino en 1975 al rey Abdullah de Arabia Saudita.


	 


	El poder: un asunto de familia


	Autócratas y a veces demócratas, por igual, imbuidos por la percepción errada de que el país es, en su totalidad, una propiedad suya, no quieren compartir el control de este, ni siquiera con sus más íntimos colaboradores. Entonces, llegado el momento de nuevas elecciones, si la Constitución les prohíbe prorrogarse, cambian las reglas y, en última instancia, impulsan las candidaturas de sus esposas o en su defecto, de sus hijos. Ello sucede a menudo en América Latina y en África, aunque menos en el continente asiático y muy rara vez en Europa o en Norteamérica. Ejemplos ilustrativos se han dado en la Argentina, desde el matrimonio Perón hasta la pareja Kirchner, en Chile con la tendencia dinástica de los Alessandri o los Frei, arista parecida a los Siles en Bolivia, los Calderón Guardia en Costa Rica, los Somoza en Nicaragua, los Arias-Moscoso en Panamá, los López en Colombia, los Castro en Cuba y un largo etcétera. También los Bongo en Gabón, los Kabila en Congo, los Bandenaraike en Sri Lanka, los Aquino en Filipinas, los Butho en Afganistán, los Kim en Corea del Norte, los Hariri en el Líbano, el-Assad en Siria. En América del Norte, los Estados Unidos, a falta de monarquía, instauraron familias influyentes como los Bush, los Kennedys o los Clinton y en Canadá Justin Trudeau, heredó la gloria de su padre Pierre. En Egipto, Hosni Moubarak, luego de 30 años de mandato, fue derrocado cuando pretendía ceder su puesto a su hijo, al igual que Robert Mugabe que en Zimbabue destronado en su intento de transferir el cetro a su esposa.


	 


	Autócratas longevos que gozan de buena salud


	Generalmente, dos pilares soportan el sistema autocrático: las bayonetas y la corrupción institucionalizada, siendo la tolerancia de la comunidad internacional, un importante accesorio.


	Una estadística provisional es sorprendente por la codicia del poder que se demuestra:


	En América Latina, el récord corresponde a los hermanos Castro (Raúl,87) en Cuba con 60 años al mando; le sigue Daniel Ortega (72), con 17 años y Evo Morales (59) con 14 años. Curiosamente, los tres asumen la bandera de la revolución social y el antiimperialismo (real o imaginario).


	En África, increíble es el argelino Abdelaziz Bouteflika (82) en silla de ruedas, casi vegetal, se postula candidato por quinta vez, luego de 18 años presidenciales; En Angola se retiró recientemente José Eduardo dos Santos (75) después de 37 años; En Camerún, Paul Biya (85) acaba de ser reelegido por 7 años más, para completar 42 primaveras palaciegas en 2025, cuando a los 92 años de edad, considere la posibilidad de jubilarse.


	En la República del Congo, Dennis Sassou-Nguesso (74) son 33 años de control desde Brazzaville ; En Djibuti, Ismail Omar Guelleh (69) preside hace 18 años; En Eritrea, Isais Afwerki (72) dicta por 24 años; En la hispanófona Guinea Ecuatorial, Teodoro Obiang (76) tiraniza hace 38 años; En Liberia, una mujer de 78 años, Ellen Johnson Sirleaf, regenta ya por 11 años; En Uganda, hace 32 años que Yoweri Museveni (74) gobierna desde Kampala; Paul Kagame (60) manda en Rwanda hace 17 años; En Sudan sigue desde hace 29 años, Omar Hassan el- Bechir (74); En Tchad, Idriss Deby Itno (66) comanda desde hace 27 años; En Zimbabue, Robert Mugabe (94) gobernó por 30 años.


	Caso atípico es la teocracia imperante en Irán donde el ayatola Ali Hosseini Kamenei (78) reina hace 28 años; En Kazakstán, dicta hace 27 años, Noursoultan Nazarbaiev (77); En Siria, Bachar el Assad (51) continúa resistiendo ya 17 años; En Tadjikistan, Emomali Rahmon (67) dicta hace 25 años; En Turkmenistan, desde 11 años, regenta Gurbanguly Berdimuhamedow (60); En Turquía, Recep Tayip Erdogan (63) controla desde Ankara hace 11 años.


	No es excepción Europa, donde en Bielorrusia, dicta desde hace 24 años, Alexandre Lukashenko (62); En Hungría, Viktor Orban (56) manda hace 11 años; En Montenegro, Filip Vujanovich (63) es reelecto desde hace 14 años. 
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